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DE SU MAGESTJD, 
D E I I . D E N O V I E M B R E D E 1785. 

Mandando se extingan los Veedores del Ramo de 
la Rubia; que subsista la prohibición de la saca de 
este ingrediente en raíz, ó graneado; y que se per­

mita la extracción de la Rubia beneficiada, ó en 
polvo, con el derecho de setenta y quatro 

maravedises en arroba. 

Año de 7 8 ? 

E N M A D R I D : 

En la Imprenta de BLAS ROMÁN, Impresor de 
la Real Academia de Derecho Español 

y Público. 





E L R E Y. 

Tendiendo mi Junta General de Comer­
cio y Moneda á la ventajosa propor­
ción, que habia en estos Reinos r pa­

ra fomentar el cultivo de la raíz , llamada Rubia, ó 
Granza, y ser este un ingrediente importantísimo 
para los Tintes de las Fábricas de Panos é Indianas, 
arregló las Ordenanzas, que hablan de observar los 
cosecheros y fabricantes de Rubia ordinaria 9 Gran­
za fina , y segunda; cuyas reglas se mandaron ob­
servar en Abril de mil setecientos quarenta y siete: 
Y para estimular mas á mis amados vasallos, á que 
emprendiesen este cultivo , por Real Cédula de 
treinta de Odubre de mil setecientos sesenta y 
tres les concedí quantas gracias y esenciones pare­
cieron del caso, para animar á los cosecheros á re­
mediar el atraso , que sin embargo de las repetidas 
providencias tomadas por la misma Junta Gene­
ral desde el ano de mil setecientos quarenta y qua-
tro , se experimentaba en el cultivo y Fábrica de la 
Rubia en los Pueblos donde se criaba: Por otra Real 
Cédula de veinte y cinco de Noviembre de mil se-
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tecientos sesenta y ocho prohibí la extracción de 
estos Reinos por mar y tierra de la Rubia en raíz, 
ó graneada, permitiendo solo la saca de la beneficia­
da; y posteriormente para asegurar la buena cali­
dad de este ingrediente, aprobé por Real Cédula 
de veinte y dos de Odubre de mil setecientos seten­
ta y dos las Ordenanzas, que me propuso la Junta 
para el comercio de dicho ingrediente en estos Rei­
nos, por las quales se establecieron varios Veedores, 
con la asignación de tres maravedises en arroba 
por su trabajo, y se impusieron las formalidades, 
que por entonces parecieron convenientes para hacer 
este comercio. Movida ahora la expresada mi Junta 
de los efedos, que han producido estas providen­
cias, y reflexionando, entre otras cosas, que en las 
aduales circunstancias este fruto no necesita de las 
precisiones, que previenen las citadas Ordenanzas, 
y sí , antes bien , de una justa libertad 5 que sin tra­
bas , ni embarazos 9 excite á los cosecheros y fabri­
cantes á su cultivo y beneficio; y que dichos Veedo­
res, aun quando todos sepan distinguir la buena de 
la mala Rubia , lexos de traer utilidad alguna en el 
dia , son causa para duplicar gastos y molestias por 
las detenciones, que ocasionan á los vendedores, con 
otros perjuicios impeditivos del fomento de tan pre­
cioso fruto: enterada de ellos, y de lo expuesto so­
bre todo por mi Fiscal , 1 me hizo presentes en con­
sulta de veinte y siete de Agosto de este año los mo­
tivos, que podian inclinarme á que para promover 
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2 
él adelantamiento de la cosecha de la Rubia, y su 
reducción á polvo, condescendiese á la extinción 
de los Veedores de este ramo , y á que subsistiese 
ía prohibición de la extracción de la Rubia en ra­
ma, cargándose setenta y quatro maravedises en ar̂  
roba de la que salga en polvo para fuera del Reino. 
Y por resolución á la citada consulta, conforman-* 
dome con su didamen, he venido en suprimir los 
Veedores establecidos en varias Provincias de mis 
Reinos con mi Real aprobación, eximiendo á este 
ramo de los exámenes y reconocimientos, que estos 
pradicaban en virtud de sus facultades, y libertán­
dole igualmente de las formalidades de las guias y 
testimonios, por hallarlo asi mas conveniente al be­
neficio publico: y es mi voluntad, que subsistiendo 
la prohibición, que se halla impuesta en el dia para 
la saca fuera de estos Reinos de la Granza granea­
da, ó en rama, que debe beneficiarse dentro del 
Reino , quede habilitada para en adelante la extrac-» 
cion de ella en polvo, sin mas derechos que setenta 
y quatro maravedises de vellón cada arroba por 
ahora, como me lo ha propuesto la Junta, pan que 
esta moderada contribución facilite el fomento y 
cultivo de la Granza, y la salida de la sobrante: 
declarando, como declaro en conseqüencia de esm 
mi Real resolución , derogadas las formalidades de 
reconocimientos. Veedores, Testimonios y Guias, que 
para el tráfico y conducción de la Granza previenen 
las citadas Ordenanzas. Y habiéndose publicado tó 
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expresada mi determinación en la Junta General de 
Comercio, he mandado expedir la presente Cédula, 
por la qual ordeno al Asistente, Gobernadores, In­
tendentes y Corregidores de estos mis Reynos y Se­
ñoríos , á quienes fuere presentada, la hagan publi­
car en las Ciudades, Puertos, y demás parages que 
convenga desús respedivas Provincias, ó Reinos, 
para que llegue á noticia dé los cosecheros, fabri­
cantes, y demás personas, que tratan en el expresa­
do fruto de la Granza ó Rubia 5 y cuiden de su ob­
servancia y cumplimiento, haciendo que todos se ar­
reglen á lo que queda expresado , sin contravenir, 
ni permitir se contravenga á ello en manera alguna, 
y que dexando sacar la Rubia en polvo, baxo de los 
derechos expresados, no se extraiga en raíz, ó gra­
neada , dando cuenta á la referida mi Junta General 
de Comercio de los denuncios que se ofrecieren, 
con inhibición de todos los demás Consejos, Chan-
cillerías, Audiencias, Jueces y Justicias de estos 
mis Reinos, á quienes inhibo, y doy por inhibidos 
del conocimiento de todo lo perteneciente, y que 
tuviere conexión con lo expresado en esta Real Cé­
dula , y ordeno asimismo á los Administradores de 
mis Rentas Reales y Generales zelen el cumplimien­
to de la citada mi Real resolución , y á que á las 
copias de esta Cédula, firmadas de el infrascrito mi 
Secretario, se dé tanta fé y crédito como á la ori­
ginal : que asi es mi voluntad. Fecha en San Lo­
renzo el Real á once de Noviembre de mil sete-
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cientos ochenta y cinco, zr YO EL REY. - Por 
mandado del Rey nuestro Señor, zz Manuel Xime-
nez Bretón. =: Rubricada de los Señores Ministros 
de la Junta General de Comercio y Moneda. 

JSs copia de la Real Cédula, que original queda en la Se­
cretaria de la Junta General de Comercio de mi cargo 5 de 
que certifico. 
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